El sapo Pipón era un personaje del bosque muy conocido por todos.
Un día se le ocurrió poner un hotel de “primera, primerísima calidad” como el decía con todos los lujos que uno puede imaginar.
El sapo hablaba y anunciaba orgulloso balanceando su barriga verde con manchas amarillas las maravillas y comodidades que tenía su hotel.
Y éste en verdad era una maravilla. Muy lujoso, hecho para huéspedes distinguidos.
La primera en visitarlo fue doña Treme, la famosa cantante guacamaya.
· Mire Usted…. Mire doña Treme.
· Oh, que lujo de lamparas! Claro, se nota que las luciernagas están muy bien seleccionadas.
· Y qué me dice de las alfombras?

· Tienen un tejido muy fino! Que belleza!

· Fueron tejidas por el mismísimo Gusano de seda.
· Vaya! Que delicadesa!
· Permítame mostrarle un poco más.
· Oh, don Sapo! Oh! El restaurante - sorprendente! Sorprendente! La decoración es sencilla… mmmm, esquisita.
· El favor que Usted me hace…
· Don Sapo! Que cortinas tan vaporosas! Debe haberle costado mucho trabajo a doña Araña.
· Así es. Le dije “Doña Araña, quiero lo mejor del bosque”.
· Pero mire el tallado de los muebles!
· Los diseñó y los hizo el Pájaro carpintero!
· Son una maravilla! Y que vajilla!
· Es de concha perla y nácar. Bueno, doña Treme, la espero en mi hotel para que disfrute de nuestra primera… primerísima calidad.
· Sin duda, querido, sin duda.
Los huéspedes abundaban y el hotel de “primera, primerísima calidad” de don Sapo siempre estaba lleno. Sin embargo después de los primeros días de la inauguración algo raro empezó a suceder.
· Mire don Sapo, yo se lo aseguro!
· Eso no puede ser, señor Toro. Eso no ocurre en mi hotel.
· Y yo le digo que estoy seguro de que entrego mis cuernos a este hotel y ahora han desaparecido!
· Estimado amigo don Sapo.
· Diga Usted, querido amigo, doctor Condor.
· Resulta que mi hermosa cola de plumas blancas ha desaparecido de mi habitación.
· Esto es una venguenza. Doctor Condor, no sé que pudo haber ocurrido.
· Bueno, yo exigo que se me devuelva inmediatamente.
· Eso está bien, pero... pero no sé cómo… Yo no tengo nada que ver!
· Qué? Como que Usted no tiene nada que ver? Usted es el propietario de este hotel!
Y a doña Treme, la famosa cantante guacamaya, también le pasó lo mismo.
- Esto me pone furiosa! Mi cola!
- Esto es inconcebible…
- Mi hermosa… cola perdida….
- Este es un hotel de primera, primerísima calidad! En este hotel no se pueden perder las cosas! No puede ser!
El sapo Pipón insistía en que era pura coincidencia que sus huéspedes perdieran tantas cosas.
Pero un día una tormenta electrica poco a poco se fue acercando al pueblo. Y un rayo cayó en un pastizal de las afueras y se desató un feroz incendio. Todos clamaban y pedían que lloviera pero nada.

El fuego fue avanzando hacia el pueblo en dirección a la casa del sapo Pipón que estaba junto al hotel. Cuando llegaron los bomberos ya había devorado sus jardines y la bodega.
Entonces los bomberos decidieron que la única manera de salvar la hermosa casa del sapo Pipón era mojarla toda por dentro y por fuera. 

Sin embargo el fuego seguía avanzando. Justo cuando estaba en la cocina, un aguacero detuvo el fuego.
El sapo respiró aliviado.
Pero a apartir de ese momento un feo rumor corrió por los alrededores como un viento sucio que se pegaba a las paredes del hotel.
· Así como lo oye, doctor Condor, el sapo no es honrado.
· Pero eso no puede ser.
· Pues así es! Los bomberos lo vieron!
· Pero está segura?

· Si. Yo vengo de hablar con ellos.
· Y es un salón?
· Si. Tiene un salón secreto en la casa con todas las cosas que han desaparecido del hotel.
· Me puede describir algunas de las cosas?
· Claro que sí. Ahí están los cuernos de Toro, su cola, su hermosa cola, doctor Condor.
· Qué?

· Y por supuesto la mía.

El sapo Pipón tenía en su casa un salón bajo llave al que llamaba “Primera calidad”. Y vaya que coincidencia! Todos los objetos que había ahí colocados en las paredes como trofeos eran los que a los huéspedes del hotel se les habían desaparecido.
Así el sapo Pipón quedó en evidencia.
Su hotel era de primera, primerísima calidad pero el no actuaba con honestidad y tuvo que devolver todos los objetos perdidos.
A partir de ese momento el sapo Pipón perdió toda su clientela y amistades. Se sintió tan avergonzado y sólo que vendió su hotel y se fue a vivir a otro pueblo.
